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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  RAMONA Sea.    Lacalle. 

AVELINA Aeacil. 

CARMEN Seta.  Siglee. 

SEÑA  CATALINA Sea.    Rombeo. 

LA  TÍA  CANUTA San  Maetín.. 

LA  PETRA Gibón(D.) 

LA  ROSARIO Seta.  Beemejo. 

EL  JABATO B  Se.      Apaeici. 

SEÑOR  MATÍAS Gtjillot. 

BENJAMÍN Gómez. 

ENRIQUE Aznaeez. 

DON  ANTOLÍN Codoeníu. 

DON  HERMINIO Lloeens. 

JUAN González. 

GUARDIA  CIVIL  1.° Toha. 

ÍDEM  2.o  (No  habla) 

Seis  niños 


La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla  y  en  nuestros  días. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


$&■■ 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  pueblo.  Tapia  al  fondo 
con  puerta  grande  en  el  centro.  Al  abrirse  ésta  se  verá  la  carrete- 
ra en  último  término,  que  se  supone  cruza  la  escena  de  derecha  a 
izquierda.  A  ambos  lados  de  la  escena,  dos  fachadas  de  la  casa, 
•  las  dos  con  puertas  practicables.  La  parte  de  la  derecha  se  supo 
ne  dedicada  a  habitaciones  y  la  de  la  izquierda  a  cocina  o  alma- 
cenes  de  útiles  de  labranza,  etc.,  etc.  Al  levantarse  el  telón  es  la 
una  de  la  tarde.  La  acción  en  el  verano  y  en  un  pueblo  de  Cas- 
tilla. 

(La  escena  está  sola.  La  puerta  del  centro  está  abierta 
y  a  poco  aparecen  la  TÍA  CANUTA'  y  BENJAMÍN. 
Ella  tiene  sus  cincuenta  cumplidos.  Su  indumentaria 
es  la  de  la  mujer  de  pueblo  que  goza  de  buena  posi- 
ción. Benjamín  viste  de  americana,  pero  su  traje  está 
pasado  de  moda,  Es  el  tipo  de  señorito  de  pueblo.) 

Tía  C.  (Mirando  a  la  derecha,)  Nos  hemos  adelantao. 
Aún  no  deben  de  haber  acabao  de  comer. 

Ben.  Madre,  estoy  pensando  que  si  esta  tarde  cojo 

de  buen  humor  al  señor  Matías,  le  digo  que 
estoy  en  relaciones  con  su  hija  y  que  nos 
queremos  casar. 

Tía  C.         ¿Traes  árnica? 

Ben.  ¿Pero  cree  usted  que  se  enfadará? 

Tía  C.  ¡Natural!  Xa  sabes  el  genio  que  gasta...  Y  si 
no  fíjate  en  lo  que  ha  hecho  con  su  hijo, 
con  el  Enrique;  no  mirarle  a  la  cara,  total 
porque  .se  ha  casao  en  Madrid  contra  su 
gusto. 
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Ben. 


Matías 


Ben. 

TíaC 

Ben. 

TíaC. 


Car. 

Petra 

Ros. 
Car. 
Petra 
Ros. 

Car. 

Petra 
Ros. 


Car. 


Petra 
Ros. 


Ben, 


Car. 
Tía  C 
Car. 
Ben. 
Tía  C, 


No,  si  yo  ya  sé  que  el  señor  Matías  no  es 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

(Dentro  se  oye  el  ruido  que  producen  varios  cacharros 

al  estrellarse  contra  el  suelo  ) 

(Dentro,  a  grandes   voces.)    ¡Porra!...    ¡Esto    no  lo 

paso!...  ¡Sus  vais  a  acordar  del  día  de  hoy!... 
¡t  orra!... 

(Asustado.)  Vamonos,  madre,  vamonos,  que 
no  está  de  buen  humor. 
¿Lo  ves,  hijo? 

No  debemos  entrar  hasta  que  escampe. 
Tiés  razón,  esperaremos  a  que  se  tranquili- 
ce. (Se  ocultan  haciendo  mutis  por  el  foro.) 
(A  poco  de  hacer  mutis  sale  CARMEN  por  la  derecha. 
Es  una  señorita  de  pueblo.  Cruza  rápidamente  la  esce- 
na y  da  señales  de  sobresalto.) 

¡Jesús,  Dios  mío!  ¡Dichoso  genio!...  (Llamando 

en  la  puerta  de  la  izquierda.)  Petra...  Rosario... 
(Sale    por  la  izquierda.  Es  el  tipo  de  la  criada  de  pue- 
blo.) ¿Qué  pasa? 

(Sale  detrás  de  Petra  y  es  otra  criada.)  ¿Qué  OCUrre? 
Os  llama  padre. 

(Asustadísima.)  ¡Ay,  DÍOS  mío! 

(ídem.)  ¡Ay,  Virgen  Santísima! 

Se  ha  encontrao  un  pelo  en  el  gazpacho  y 

quiere  saber  de  quién  es. 

(Haciéndose  el  moño.)  [Ay,  DÍOS  mío!... 

(lo  mismo.)  ¡Ay,  Virgen  Santísima! 

(La  seña  Canuta  y  Benjamín    asoman  por    el   foro  sin 
ser  vistos  ) 

Vamos,  a  ver  si  entráis...  que  está  impa- 
ciente. 

(Se  oye  dentro  otro  cacharrazo.) 

¡Ay,  Dios  mío! 

¡Ay,  Virgen  Santísima! 

(Las  dos,  llenas  de  terror,  se  santiguan  y   hacen  mutis 
por  la  derecha  ) 

(Desde  el  foro  y  llamando  tímidamente   a    Carmen  que 
iba  a  hacer  mutis    detrás  de    las   dos    criadas.)   Car- 

mencilla. 
Benjamín. 
¿Hay  desgusto? 

¡Horrible!  Está  padre  hecho  una  furia... 
Por  un  pelo,  ya  lo  hemos  oído. 
Si  le  pasa  lo  que  a  mí,  cuando  tuve  de 
criada  a  la  Remigia,  que  me  encontré  un 
añadió  en  el  guisao...  ¿Te  acuerdas,  Ben- 
jamín? 
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Ben.  ¿Que  si  me  acuerdo?...  ¡Como  que  se  me 

atravesó  una  horquilla  en  el  gañote! 

(Salen  por  la  derecha  MATÍAS,  PETRA,  ROSARIO  y 
JUAN.  El  primero  indignado.  Los  demás  le  siguen 
amedrentados.) 

Matías        ¡Lo  de  siempre!  ¡Ahora  resulta  que  el  pelo 

no  es  de  nadie! 
Petra  Pos  mío  no  es. 

Ros.  Ni  mío. 

JUAN  (Criado  viejo  y  completamente  calvo.)  Ni  mío  tam- 

poco,  señor  amo. 
Matías        ¿Quién  te  pregunta  a  ti,  idiota? 
Cat.  (a  Petra  y  Rosario.)  Vosotras,  hijas,  a  quitar  la 

mesa. 
Petra  ¡Qué  genio,  señor,  qué  genio! ' 

líos.  ¡No  hay  quien  le  aguante! 

(Vanse  las  dos  por  la  derecha.) 

Juan  (Aparte  y  por  Matías.)  ¡Cada  día  que  pasa  peor! 

(Vase  por  el  foro.) 

Matías  ¡Por  vida  e  Dios!  ¡Si  yo  no  supiea  dominar- 
me! Este  mundo  es  un  asco.  ¡Porra! 

Cat.  No  te  enfades,  Matías.  . 

Matías  ¿Que  no  me  enfade?  ¡Y  estáis  tóos  contra 
mí!  Por  el  aquél  de  mi  geniq,  tóos  me  odian. 
No  tengo  ni  un  amigo. 

■Cat.  ¿Por  qué  hablas  así?  ¿No  tiés  buenos  ami- 

gos? 

Tía  C.  Sin  ir  más  lejos,  don  Antolín  el  médico,  le 
quié  a  usté  como  si  fueran  hermanos. 

Matías        Ese  sí...  Antolín  es  bueno,  es  leal... 

Cat.  Antolín  es  el  padrino  de  mi  Enrique. 

Matías  (Muy  enfurecido.)  ¡Porra,  ya  sabes  que  no  quie- 
ro oir  ese  nombre!... 

Cat.  Es  tU  hijo...  (Suplicante.) 

Matías        Lo  fué. 

Tía  C  Piense  usted'que  su  falta  no  es  tan  grave... 

La  culpa... 

Matías  La  culpa  es  mía,  lo  sé.  Por  quererle  dema- 
siao,  no  quise  que  fuera  labrador.  Le  man- 
dé a  Madrid  pa  que  tuviera  una  carrera  y 
allí  encontró  su  perdición. 

Tía  C .  Cosas  de  jóvenes;  al  verse  hecho  un  hombre 
se  enamoriscó  y  se  casó... 

Matías         (con  ironía.)  ¿Y  con  quién? 

Tía  C.         Con  una  señorita  de  buena  familia. 

Cat.  Mú  buena  y  mu  decente.    . 

Matías  Pa  otra  mú  decente  le  quería  yo  y  no  me 
hizo  caso...  ¡Claro!  Como  su  abuela  le  dejó 
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Cat. 

Matías 


Cat. 

Matías 


Car. 
Ben. 

TíaC. 
Cat. 


Juan 

Cat. 
Juan 
Cat. 
Juan 
Cat. 
Juan 


Car. 
Juan 


Cat. 
Car. 
Tía.  C. 

Cat. 

Juan 

Car. 
Cat. 


bien  acomodao,  al  cumplir  la  mayor  edá  ya 

no  nesecitaba  de  su  padre... 

El  siempre  te  ha  querido. 

Pues  yo  a  él  no,  ¡porral,  y  que  no  me  hablen 

más  de   semejante    presona...    Pa    mí    ha 

muerto. 

(Sollozando.)  ¡Matíasl 

¿Vas  a  llorar  por  eso?...  Bueno,  bueno.  No 
estoy  pa  músicas...  ¡Ea!  Me  voy  al  Casino... 
Me  quiero  distraer  un  rato...  Y  tú  lloras  o 
dejas  de  llorar.  Lo  que  quieras.  De  tóos  mo- 
dos va  a  dar  lo  mesmo...  De  aquí  a  luego. 

(Vase  por  el  foro.) 

No  llore  usté,  madre. 

No-  llore  usté,  seña  Catalina,  que  son  cosas 

del  genio... 

No  se  apure,  que  to  se  arreglará. 

No  hay  esperanza  ..  Cuando  nació  nuestro 

nieto  creí  que  se  ablandaría...   ¡pero  quiá! 

Me  moriré  sin  darle  un  beso  Sin  conocerle 

ni  a  él  ni  a  su  madre. 

(Sale   precipitadamente    por  el    foro.)    SeÜOia  ama, 

señora  ama... 
¿Qué  quieres,  Juan? 
¿A  que  no  saben  quién  viene  a  la  casa? 
No  acierto. 

El  Jabato  con  toa  su  familia. 
¿Y  eso? 

El  tío  Roque  acaba  de  llegar  al  pueblo  en  su 
caballo  y  dice  que  se  los  ha  encoutrao  en  la 
Venta  del  Molino. 

¿Y  le  han  dicho  que  venían  a  la  casa? 
Eso  le  han  dicho...  Y  dice  el  tío   Roque  que 
da  gozo  ver  al  Jabato  y  a  la  Ramona  con 
sus  ocho  chiquillos  caminando  por  la  carre- 
tera de  dos  en  dos  como  si  fueran  soldaos,  y 
tóos  tan  alegres  y  tan  unidos. 
Es  una  familia  modelo. 
Se  quién  a  rabiar. 
No  conozco  yb  al  Jabato. 
Es  el  guarda  de  los   Torrecaños,  la  dehesa 
de  mi  Enrique. 

El  mozo  más  valiente  y  terco  que  yo  he 
visto. 

Bueno,  es  mú  bueno;  pero  no  hay  otro  más 
tozudo  que  él. 

Cuando  mi  hijo  cumplió  la  mayor  edad  y 
entró  en  posesión  de  los  bienes  que  le  dejó 
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mi  madre,  se  trajo  al  Jabato  de  guarda  a  los 

Torre  caños. 
Ju*n  Y  está  casao  con  la  Ramona  dende  hace 

seis  años. 
Ben.  ¿Y  tienen  ocho  criaturas? 

Juan  Y  tos  como  Dios  manda.  Lo  que  tié  es  que 

de  cá  golpe  han  venío  dos. 
Ben.  (a  carmen.)  ¡Ay,  Carmencilla!  ¡Cuándo  podre- 

mos nosotros  decir  otro  tanto! 
Car.  No  seas  bruto,  Benjamín. 

Juan  (Desde  el  foro.)  Ya  están  aquí.  ¡Paece  talmente 

un  ejército! 
Cat.  ¿Pasará  algo  en  los  Torrecaños?  Eso  de  que- 

vengan  a  estas  horas  me  choca... 

(Aparece  por  el  foro  el  JABATO,  R  AITÓN  A  y  SEIS  NI- 
ÑOS Dos  de  seis  años,  dos  de  cinco  y  dos  de  cuatro, 
La  Ramona  lleva  en  los  brazos  nn  niño  de  pecho  y 
otro  el  Jabato.  Los  chicos  entran  de  dos  en  dos.  Detrás 
de  ellos  aparecen  sus  padres.  Estos  personajes,  en  su 
presentación,  en  sus  gestos  y  en  los  movimientos  que 
hagan  durante  el  número  deben  dar  la  sensación  de 
una  alegría  sana  ) 

Música 

Jab.  ¡Ay  qué  guapos  son  mis  chicosl 

Ram.  ¡Son  mu  guapos  y  mu  ricos! 

Chicos  Este  es  mi  papá, 

esta  es  mi  mamá. 
Jab.  Como  es  fuerte  mi  señora 

igual  que  un  roble, 
cuando  yo  le  pido  un  chico 

me  sirve  un  doble 

Y  por  servirme  siempre 
con  tal  largueza, 

va  a  hacer  que  me  retire 

de  la  cerveza. 
Ram.  Yo  de  tó  tengo  la  culpa 

según  mi  esposo, 
pero  hay  que  tener  en  cuenta 

que  es  un  ansioso. 

Y  de  lo  que  nos  pasa 
no  negará 

que  él  es  el  responsable 
de  la  mitad. 
Jab.  Llevé  yo  al  matrimonio 

catorce  reales. 
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Ram. 

Y  yo  llevé  tan  solo 

dos  delantales. 

Jab. 

Y  sin  tocar  la  hucha, 

con  mi  trabajo 

me  he  mercao  una  camisa. 

Ram. 

Chicos 
Jab. 

Y  yo  tan  refajo. 
¡Refajo!  ¡Refajo! 
El  trabajo  no  nos  cansa 

Ram. 

porque  no  tenemos  vicios   . 
Y  nos  damos  buena  maña 

para  todos  los  oficios. 

Jac. 

Soy  herrero,  carpintero, 
jardinero  y  leñador. 

Ram. 

Y  yo  lavo,  barro  y  friego 
y  además  hago  labor. 

Jab. 

Chicos 
Ram. 

Cuando  hay  que  arreglar  una  puerta, 
¿quién  la  compondrá? 
¡Papá! 
Cuando  hay  que  arreglar  una  casa, 

Chicos 

¿quién  la  barrerá? 
¡Mamá! 

Jab. 

Y  al  marcharse  de  hacer  su  trabajo, 

Ch  eos 

¿qué  es  lo  que  dirá? 
¡Con  Dios! 

Ram. 

Cuando  hagáis  travesuras  vosotros 

Chicos 

¿quién  os  pegará? 
Los  dos. 

Jab. 

¡Ay,  qué  guapos  son  mis  chicosl 

Ram. 

¡Son  mu  guapos  y  mu  ricos! 

Chicos 

Este  es  mi  papá, 

esta  es  mi  mamá. 

Hablado 


Ram.  (a  ios  chicos.)  Bueno,  y  vosotros  a  ver   si  sus 

estáis  quietos  y  callaos. 

Jab.  No  deis  aullidos  ni  brincos,   que  ahora  no 

estáis  con  vuestros  padres,  que  ahora  estáis 
entre  presonas,  que  no  es  lo  mesmo. 

Cat.  Pero,  ¿cómo  vosotros  por  aquí  a  estas  ho- 

ras? 

Jab.  Pos  venimos  a  traer  una  noticia,  que  no  es 

una  noticia... 

Ram.  ¡Diga  usté   que  sí  es  una  noticia,  y  güeña!... 

Jab.  Echa  el  freno,  Ramona...   Al  decir  que  es 

una  noticia  que  no  es  una  noticia,  ya  se  com- 
prende que  quiero  icir  que  es  más  que  una 
noticia... 
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Cat.  ¡No  saldrás  de  ahí! 

Car.  ¿I  ero  qué  es? 

Ram.  Pos  es,..  ¿Fstá  el  señor  Matías? 

Jab.  ¡Si  está,  no  podemos  icir  ná, 

Cat.  No  está,  no. 

Ram.  Pos  es  que  hoy. . 

Jab.  Esta  mañana. . 

Ram.  A  eso  de  las  cinco... 

Jab.  A  los  tres  cuartos  pa  las  seis... 

Cat.  ¿Qué  ha  pasao? 

Jab.  Pues  que  ha  Uegao  a  los  Torrecaños  el  se- 

ñor amo. 

Ram.  ¡El  señorito  Enriquel 

Cat.  (con  alegría.)  ¿De  veras?..,  ¿Mi  hijo?...  ¿Mi  En- 

rique? 

Ram.  Sí,  y  la  señorita,  }T  el  niño. 

Cat.  ¿Y  han  venido  así...  sin  avisar? 

Jab  .  Según  dice  el  señor  amo,  paece  ser  que  allá, 

en  Madrid,  empezó  el  niño  a  perder  la  color 
y  a  desmedrarse...  / 

Ram.  Y  paece  s"er  que  el  médico  le  dijo^dice:  «Al 

campo  con  el  chico»... 

Cat.  ¿Pero  está  malo  el  niño?  ¿Le  habéis  visto?...- 

Ram.  No  tié  ná;  no,  señora.  ¡Está  más  guapo!... 

Jab  .  Tié  la  mesma  cara  del  señor  Matías,   solo 

que  sin  bigote...  y  en  punto  a  carácter,  allá 
se  va  con  él;  porque  dende  que  ha  llegao  fr- 
ía dehesa  no  ha  hecho  más  que  rabiar. 

Cat.  ¡Qué  alegría,  le  voj  a  conocer  al  fin! 

Tía.  C        ¿Ve  usté  cómo  tó  llega? 

Car.  Pero,  ¿y  si  se  entera  padre? 

Ben.  Se  come  al  chico,  y  eso  que  no  le  pué  tragar.  - 

Cat.  ¡Por  Dios,  que  no  se  entere!  Don  Antolín 

nos  aconsejará...  Pero,  en  fin,  ahora  que  me-^ 
acuerdo,  Ramona...  ¿Vosotros,  desde  que  ha- 
béis salido  de  la  dehesa  no  habréis  comi- 
do ná? 
'Ram.  No,  señora,  ná. 

Cat.  Pues  en  la  cocina  sus  darán  de  comer...  que 

la  gente  menuda  tendrá  hambr^... 

Jab.  La  gente  menuda  no  sé;  pero  ésta  y  yo,  no 

andamos  mal  de  gazuza. 

Ram.  Como  yo  estoy  criando,  si  no  como  me  do- 

blo. 

Jab.  Y  yo,  como  la  estoy  viendo  criar,  si  no  coma 

pos  me  doblo  también. 

Cat.  Es  un  matrimonio  modelo;  no  puén  estar 

separaos. 
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Jab.  Ahora,  sin  ir  más  lejos,  iba  a  venir  yo  solo 

con  el  recao;   pero  como  la  vi  a  é>ta  que  se 
afligía,  la  dije,  digo:  Echa  pa  alante. 

Ram.  Entonces,  los  chicos  empezaron  a  hacer  pu- 

cheros... 

Jab  .  Y  yo  les  dije,  digo:  Pos  echar  pa  alante  vos- 

otros tamién. 

Ram.  Y  aquí  estemos  toa  la  familia. 

Cat.  Bueno,  andar  pa  la  cocina. 

Ram.  Vamos  pa  allá. 

..Jab.  (a  ios  chicos.)  ¡Batallón!  ¡De  dos  en  fila!  ¡Paso 

de  ataque  y  a  la  cocina! 

(Bis  en  la    orquesta.  Convenientemente   formados    ha- 
cen mutis  los  Chicos  por  la  izquierda,  y  detrás  de  ellos 
la  Ramona  y  el  Jabato.) 
ANT.  .  (Sale  rápidamente  por  el   foro.    Es  un  hombre  de  cin- 

cuenta y  tantos  años.  Lleva  treinta  de  Médico  en  el 
pueblo.  Es  la  bondad  misma.)  Buenas  tardes. 

Cat.  ¡Ay,  cuánto  me  alegro  de  que  venga  usted! 

Car.  .     (Casi  al   mismo    tiempo  los  tres.)    ¿Sabe   Usted   lo 

que  pasa? 

Ben.       •       ¿Le  han  dicho?. . 

Tía.  C.         ¿Se  ha  enterao?... 

Ant.  Lo  sé  todo...  Recibí  un  telegrama  esta  ma- 

ñana. Después,  mientras  el  Jabato  venía  a 
traerles  el  recado,  Enrique  se  presentaba  en 
mi  casa. 

Cat.  ¡Enrique! 

Car.  ¿Y  está  allí? 

Ant.  No,  se  fué.  Vino  en  su  caballo  a  galope  ten- 

dido, estuvo  unos  momentos  conmigo  y  se 
marchó  a  campo  traviesa  ocultándose  de 
todos...  ¡como  si  fuera  un  malhechorl 

Cat.  ¡Pobre  hijo  mío! 

Car.  ¿Y  qué  intenta? 

Ant.  Lo  que  no  puede  ser.  Intenta  reconciliarse 

con  su  padre  y  eso  es  imposible. 

Cat.  ¡Imposible! 

Ant.  Sí,  Catalina,  imposible.   Ahora  mismo  ven- 

go del  Casino.  Allí  está  Matías;  he  inten- 
taao  hablarle  de  su  hijo;  pero  a  la  menor 
.  insinuación  se  ha  puesto  como  un  ener- 
gúmeno... Dice  que  le  odia,  que  le  abo- 
rrece. 

Ben.  ¡Cualquiera  le  dice  que  está  en  los  Torreca- 

ños! 

Ant.  Ni  intentarlo;  sería  capaz  de  hacer  un  dis- 

parate. 
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Cat.  ¿Pero  qué  delito  ha  cometido  rni  hijo?  ¿Por 

qué  no  le  perdona? 

Ant.  Porque  en  su  alma  no  cabe  el  perdón. 

Cat.  ¡Pues  es  mi  hijo  y  le  quiero  abrazarl  Pase  !o 

que  pase  le  veré. 

Car.  ¡Madre! 

Ant.  Sí,  le  verá  usted.  A  eso  vengo.  Es  preciso 

que  estudiemos  un  plan  ..  que  busquemos 
una  disculpa  para  que  sin  que  se  entere  Ma- 
tías pueda  usted  ir  a  los  Torrecaños. 

-Cat.  ¿Cómo,  cómo? 

Ant.  Es  peligroso  que  hablemos  aquí;  puede  en- 

trar de  pronto  Matías  y  descubrirnos. 

Cat.  Entraremos  en  la  casa. 

Ant.  Jís  lo  mejor. 

Cat.  |Pobre  hijo  mío! 

Tía  C.  No  se  apene.  Con  el  tiempo  se  arreglará  too 

(Hacen  mutis  por  la  derecha.  Benjamín  se  queda  en 
escena   ensimismado.   Carmen,  al  verle,    va    hacia  él.) 

Cau.  ¿No  vierífte,  Benjamín? 

Ben.  (Muy  triste )  ¡Carmencilla! 

Car.  ¿Qué  te  pasa? 

Ben.  (Delirando.)  ¡Andar  con  Dios! 

Car.  ¿Qué  dices? 

Ben.  ¡Que  llevéis  buen  viaje! 

Car.  ¡Benjamín! 

Ben.  ¡Hasta  nunca! 

Car.  Pero,  ¿de  quién  te  despides? 

Ben.  ¡De  mis  ilusiones  que  se  van!   ¡Míalas  cómo 

corren!   ¡Como  almas  que  se  lleva  el  diablo! 

Car.  ¿Qué  dices? 

Ben.  ¿Y  tú  me  lo  preguntas,  Carmencilla?  Digo 

que  yo  no  me  puedo  casar  contigo,  a  no  ser 
que  Dios  haga  un  milagro. 

Car.  ¿Por  qué? 

Ben.  Porque  pa  casarse  una  chica  tié  que  tener 

novio. 

Car.  Y  yo  te  tengo  a  ti. 

Ben.  Y  a  más  hace  falta  que  .el  novio  hable  al 

padre  de  la  chica. 

Car.  Natural. 

Ben.  Pos  por  eso  no  te  pues  casar.   Porque  mien- 

tras que  yo  no  se  lo  diga  a  tu  padre  tiés  no- 
vio; pero  en  cuanto  que  se  lo  diga,  ya  no  tiés 
novio,  a  no  ser  que  te  quiás  casar  con  un  kilo 
de  menudillos,  que  es  lo  que  quedará  de  mi 
persona  en  el  momento  que  quiera  formali- 
zar las  cosas. 
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|Es  verdad! 

Tu  padre  es  mucho  padre.  Es  más  que  ur> 

padre...  Es  casi  un  convento. 

(Sale  pausadamente  por  la  izquierda  En  una  mano  lle- 
va un  trozo  de  longaniza  y  otro  de  pan;  en  la  otra  lle- 
va una  navaja  abierta,  con  la  que  va  cortando  rebana- 
das y  se  las  va  comiendo.) 

¿Pero  has  comido  ya,  Jabato? 
Estoy  en  ello';  pero  a  mí  no  me  sabe  a  ná  lo 
que  como  si  no  es  al  aire  libre. 
Haz  lo  que  quieras. 

Aquí  el  pan  sabe  a  gloria,  y  no  cambiaría 
yo  este  trozo  de  longaniza  por  toas  las  aves 
del  Paraíso  -que  se  comen  tos  los  señorones 
de  la  tierra. 
Eres  feliz,  Jabato. 

¿For  qué  no  he  de  serlo?  Con  un  amo  como 
su  hermano,  que  más  paece  un  padre;  una 
mujer  como  la  Ramona,  que  más  paece  una 
santa;  unos  chicos  comí)  los  míos,  que  cuan- 
do juegan  no  hacen  más  mal  que  el  de  Ios- 
pájaros  que  pican  por  los  sembraos;  aire  pa 
respirar  y  liberta  pa  vivir,  o  se  es  feliz  o  se 
es  una  bestia,  dicho  sea  con  perdón  del  se- 
ñorito. 

A  mí  no  me  meta  usté  en  líos. 
Bueno,  Benjamín,  vamos  pa  al'á,  no  sea  que 
digan...  Hasta  luego,  Jabato. 

Vayan  COn  Dios.  (Comiendo  tranquilamente  se  va 
hacia  un  lado  de  la  escena.  A  los  pocos  momentos 
aparece  en  el  foro  MATÍAS,  que  se  queda  parado  enr 
la  puerta  sin  entrar  Cruzan  la  carretera  por  el  foro 
GUARDIA  CIVIL  1.°  y  2.°,  que  al  ver  al  señor  Matías- 
le  saludan  y  luego  prosiguen  su  marcha.) 

Buenas  tardes. 
Buenas  tardes. 

(Vanse  los  dos  Guardias.  El  señor  Matías  ve  al  Jabato 

y  le  dice:)  ¿Cómo  tú  aquí? 

Comiendo. 

Que  aproveche...  Te  digo  que,  ¿cómo  has 

venío  a  estas  horas? 

Pues  he  venío  ..  porque  tenía  que  venir. 

Y  mientras,  la  dehesa  abandona. 

Abandona,  no,  señor.  .Naide  mira  por  ella 

más  que  yo.  El  Jabato  sabe  cumplir  con  su 

obligación. 

(con  malos  modos.)  El  Jabato  es  un  vago  y  un 

vicioso,  ¿lo  oyes? 
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Jab.  ¿Vago  y  vicioso  yo? 

Matías        Sí,  tú,  qué   sólo  tiras  pa  los  tuyos  y  no  te 

ocupas  de  la  hacienda. 
Jab.  Señor  Matías...  Yo  le  respeto  a  usté  mucho 

y  no  le  pueo  Contestar.  (Se  separa  de  él.) 

Matías         (Enfurecido.)  ¿Y  qué  me  ibas  tú  a  contestar, 

granuja"?  (Movimiento    del    Jabato.)    Sí,  granuja. 

Granuja  es  el  que  dispone  de  lo  que  no  es 
suyo,  porque,  ven  acá,  ¿me  negarás  que  le 
das  leña  a  tó  el  que  entra  en  la  dehesa  a  pe- 
dírtela9 

Jab  .  No,  señor,  no  Id  niego. 

Matías         ¿Y  tiés  la  poca  vergüenza  de  confesarlo? 

Jab.  Los  que  van  a  pedirme  por  favor  un  haz  de 

leña  son  probes,  y  a  los  probes  hay  que  fa- 
vorecerlos. 

Matías         ¡Muy  bien!  ¿Lo  has  dispuesto  tú  así? 

Jab.  Yo,  no  señor;  yo  no  hago  más  que  lo  que 

me  mandan. 

Matías         ¿Y  te  han  mandao  que  regales  la  leña? 

Jab.  A  los  probes,  sí. 

Matías         ¿Quién  lo  ha  mandao? 

Jab.  ¿Quién  va  a  ser?  El  único  que  pué  mandar- 

lo; el  señor  amo. 

Matías         Pues  yo  mando  que  no  y  yo  soy  el  amo. 

Jab.  No,  señor.  Usted  no  es  mi  amo. 

Matías        i  Enfurecido.)  ¿Qué  dices,  insolente? 

Jab.  La  verdá;  que  usté  no  es  mi  amo.  Mi  amo 

es  el  señorito  Enrique. 

Matías  (c^n  gran  indignación,)  Es  que  yo  mando  en 
Enrique,  en  la  dehesa  y  en  ti. 

Jab.  Pué  que  mande  usté  en  la  dehesa    porque 

pa  eso  es  de  su  hijo  y  pué  que  mande  usté 
en  su  hijo  porque  pa  eso  es  usté  su  padre; 
pero  en  mí  no  manda  usté.  Usté  no  es  mi 
amo. 

Matías  (colérico  y  a  punto  de  estallar.)  ¡Calla!  ¡Calla!  ¡Que 
no  sé  cómo  he  tenido  paciencia  pa  escu- 
charte! En  ti  mando  yo,  ¿lo  entiendes? 

Jab.  (Tranquilo.)  Usté  no  es  mi  amo. 

MATÍAS  (Amenazador  y  en  el  colmo  de  la    indignación.)    ¡Sal 

de  aquí,  mal  nacido,  si  no  quieres  que  te 
eche  como  a  los  perros! 

JAB.  (Dirigiéndose  hacia  el  faro    tranquilamente.)    Saldré; 

pero  que  coste  que  usté  no  es  mi  amo. 
Matías         ¡Fuera!  ¡Fuera  de  mi  casa,  pronto!  (sin  poder 

dominar  su  indignación  se  abalanza  sobre  el  Jabato  y 
le  empuja  brutalmente.  En   uno  de  sus    bruscos   movi- 
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mientos,  el  señor  Matías  se  hiere  en  un  brazo  con  la 
navaja  del  Jabato.    Al  sentirse   herido   exclama.)    ¡Me 

has  herido!  ¡Criminal! 

(Que  apenas    se    da  cuenta  de   lo    ocurrido  )  ¿Yo?... 

¿Que  le  he  herido  yo? 

Sí,  tú.  (Mostrándole  el  brazo.)  Mira. 

Yo  no.  Fué  usté.- 

¡Basta!  (Llamando  a  grandes  voces.)  ¡Todos  a  mí! 

(catalina,  canuta,  carmen  y  benjamín  salen 

rápidamente.) 

[Matías! 

¡Padre! 

(saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Ese  miserable  me  ha  herido. 

(Sale  precipitadamente  con  los  chacos  y  oye  las  últi 
mas  palabras  del  señor    Matías.)    ¡£h!    ¿TÚ?    ¿Qué 

dice,  Jabato? 

Me  ha  clavao  la  navaja  en  el  brazo. 

(Examinándole  la  herida.)  A  Ver. 

Yo  no  fui.  Fué  él...  quiso  echarme  de  su 
casa,  me  empujó  y  entonces  con  mi  na- 
vaja... 

¡Calla!  ¡Eres  un  criminal! 
No  es  nada...  un  rasguño...  un  arañazo  más 
bien. 

(Por  el  foro  aparecen  los  GUARDIAS  i.°  y  2.°) 

Buenas  tardes.  ¿Ocurre  algo?  Al  pasar  he- 
mos oído  voces. 

Ese  malvao  me  ha  herido.  Llévenle  preso. 
¿A  mí? 

(Sin  saber  lo  que  le  pasa.)  ¡A  él! 

¡A  él,  sí!...  ¡A  presidio!...  Yo  me  encargaré 

de  que  tarde  en  salir. 

(ai  Jabato.)  Síganos. 

(Llorando,)    ¡Llevársele!...    ¡Señor     Matías!... 

¡quetié  hijos!...  ¡que  tié  mujer!... 

No  llores,  Ramona.  No  tengo  culpa...  no  he 

hecho   ná...    Dios  lo    ha    visto...    Volveré 

pronto. 

Eso  lo  veremos. 

(En  los  mayores  transportes    de    dolor   e    implorando 

piedad  de  todos.)  ¡Pero  si  no  pué  ser!  ¡Si  Dios 
no  pué  consentir  esto!  ¡Hijos  de  mi  alma! 
¡que  se  llevan   a  padre!    ¡qUe  sus  quedáis 
sin  él!... 
(Despidiéndose )  Adiós,  Ramona.  Adiós,  chicos. 

(Le  besan  todos  los  chicos  al  mismo  tiempo.  Las  mu- 
jeres rodean  a  la  Ramona  que  llora  sin  consuelo.) 
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(ai  señor  Matías.)  ¿Por  qué  le  hirió? 
Fué  en  riña.  Es  un  criao  que  se  me  inso- 
lentó. 

Criao  de  usté,  no.  Usté  no  es  mi  amo. 
¡Fuera,  miserable!  ¡Quítenlo  de  mi  vista! 

(El  Jabato  desaparece  por  el  foro    conducido    per    los 

Guardias.) 

¡Y  se  lo    llevan!.  .    (Arrodillándose    ante    el    señor 

Matías)  ¡Señor  Matías,  por  Dios!  ¡Que  una 
palabra  de  usté  le  salva!  Si  usté  lo  man- 
da no  se  lo  llevan.  ¡Mándelo  si  tié  usté  alma! 
¡No! 

(Separándose    desconsoladamente    del    señor    Matías.) 

¡Pos  no  hable!  ¡Que  Dios  se  lo  pague!  (Diri- 
giéndose a  los  chicos  que  gimotean  alelados  y  mien- 
tras muy  piano  se  inicia  en  la  orquesta  el  motivo 
principal  del  número    anterior,)    HÍJOS    mÍ0S,    vá- 

monos  detrás  de  padre  pa  verle  mientras 
podamos...    hasta  que    nos  le    quiten    de 

nuestro  lao...  (En  el   loro  y    rodeada  de  los   chicos 

en  actitud  de  orar.)  Juntar  vuestras  manitas 
como  cuando  rezáis  }T  subirlas  pa  el  cielo... 
pa  que  sus  vea  Dios,  porque  El,  por  malas 
que  seamos  las  presonas,  se  comparece  de 
las  lágrimas  y  de  los  niños,  (cuadro  y) 
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CUADRO  SEGUNDO 


"Interior  de  la  dehesa  «Los  Torrecaños».  A  la  izquierda,  una  de  las 
fachadas  de  la  casa  con  puerta  piactieable.  Grandes  y  corpulentos 
árboles.  Se  supone  que  a  la  derecha  está  la  entrada  de  la  finca. 


(Al  levantarse    el  telón,    están   en  escena  los    CHICOS. 
tístos  sentados  en  el  suelo,  pero  sin  jugar.) 
RaM.  (Saliendo    y    tratando    de  animarlos    pero    sin  poder 

ocultar  su  dolor.)  Pero,  ¿qué  es  eso,  muñecos? 
¿Por  qué  no  jugáis?  ¿Es  que  no  oís  como 
allá,  en  la  acequia  revolotean  piando  los 
gorriones,  espejando  a  que  los  echéis  como 
todas  las  mañanas,  granos  de  trigo  y  miga- 
jas de  pan?  ¿Qué  hacéis  que  no  vais?  ¿Qué 
pasa,  que  paece  que  os  han  robao  la  alegría? 

(Tratando  de  sonreir.)  ¿No   me    veís    a    mí?    Ya 
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golverá  padre  a  jugar  con  vosotros...  a  lle- 
varos a  caballo  sobre  su3  hombros.  Hoy 
hace  ocho  días  que  se  fué,  pero  golverá.  No 
hay  por  qué  estar  tristes.  (Casi  llorando.)  ¿No 

me  veis  a  mí?  (Obligando  a  los  chicos  a  que  hagan 

mutis  por  la  izquierda.)  Vamos,  pequeños,  a  ju- 
gar y  a  reír.  Sobre  todo  a  reír  con  fuerza  pa 
que  yo  sus  oiga;  pa  que  yo  me  ría  tamién. 
La  vida  es  pa  eso,  pa  reírse  y  pa  estar  ale 
gres...  (Llorando  sin  consuelo.)  ¿No  me  veis  a  mí? 

(Hacen  mutis  los  chicos  por  la  izquierda  y  queda  la 
Ramona  en  escena  llorando,  A  los  pocos  momentos 
salen  por  la  izquierda  CATALINA,  AVELINA,  CAR- 
MEN y  ENRIQUE.  Avelina  y  Enrique  visten  al  uso  de 
Madrid.  Avelina  empuja  un  lujoso  cochecito  en  el  que 
descansa  un  niño  de  pocos  meses.) 

Cat.  (Por  el  niño.)  Está  hermosísimo. 

Enr.  ¿Pero  qué  hace  ahí  la  Ramona? 

Avel.  Llorando...  pobrecilla. 

Car.  Desde  que  se  llevaron  al  Jabato  no  hay  con- 

suelo pa  ella. 

Enr.  Ramona,  ¿qué  haces? 

Ram.  Ná,  estaba...  con  los  chicos.  Como  están  tan 

tristes  los  pobres...  pos  los  quería  animar... 

(Llora.) 

Avel.  No  llores,  mujer,  no  llores;   que  Enrique 

arreglará  eso  de  tu  marido. 

Ram.  ¿De  verdá,  señorito? 

Enr.  Ya  sabes  que  anteayer  estuve  a  verle.  Bien 

cerca  está;  a  dos  leguas  de  aquí. 

Cat.  ¿Y  le  hablaste? 

Enr.  Sí;  me  explicó  lo  ocurrido.  Te  advierto  que 

él  tiene  la  culpa  por  testarudo.  Si  le  hubie- 
ra dicho  a  mi  padre  que  él  era  el  amo  no 
hubiera  sucedido  nada. 

Ram.  Es  mu  terco,  sí;  en  eso  no  tié  remedio. 

Enr.  De  todas  maneras  le  recomendé  bien.  Hablé 

al  juez  y  al  alcalde. 

Ram.  ¿Y  qué? 

Enr.  Nada,  mujer;   que   muy   pronto  le  tendrás 

aquí. 

Ram.  ¡Qué  alegría!  ¿No  me  engaña? 

Enr.  No.  Volverá  pronto, y  si  mi  padre  fuera  otro  — . 

Cat.  No  esperes  nada  de  tu  padre. 

Enr.  ¿Por  qué  no?  No  es  tan  duro  como  ustedes 

creen. 

Car.  Tú  dirás  lo  que  quieras,  Enrique;  pero  si  él 

supiera  que  estamos  aquí,  ¿qué  pasaría? 
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:Enr.  Nada. 

Car.  ;Y  dice  que  nada! 

Enr.  Y  lo  repito.  Yo  le  conozco  mejor  que  nadie. 

Parece  que  se  va  a  comer  a  la  gente;  pero 
tiene  un  fondo  muy  bueno., 

üam.  Lo  malo  es  que  pa  llegar  al  fondo  hay   que 

estarse  cavando  seis  años  y  me  paece  que 
me>  acorto. 

"Cat.  Desde  que  habéis  venido,  sudores  de  muer- 

te paso  toas  las  mañanas  pa  buscar  un  pre- 
texto y  poder  salir. 

(Dentro  y  a  lo  lejos  se  oye  un  silbido  agudo  y  prolon- 
gado.) 

Ram.  ¡Eh!...  ¡Sí!...  |Es  él! 

Enr.  ¿Qué  dices? 

Ram.  ¡Que  es  él!  ¡El  Jabato! 

Enr.  .  Fero,  ¿has  perdido  el  juicio? 

Ram.  ¡No!'  ¡no!  ¡Es  él!  ese  silbido  es  su3^o,..  (corrien- 

do al  fondo  y  a  gritos.)  ¡Jabato!  ¡Jabato!  (Vuelve 
a  oirse  más  próximo  el  silbido.)    ¡Jabato!    ¡Jabato! 

JaB.  (Aparece  por  entre  los  arboles,  viene    muy    fatigado  y 

al  ver  a  Ramona  se  echa  en  sus  brazos.)    ¡Ramona! 

¡Jabato! 

¿Y  los  chicos? 

Mialos  allí. 

¡Pero  Jabato! 

Buenos  días,  señor  amo. 

¿Qué  has  hecho? 

¿Cómo  has  venido? 

¿Te  has  fugado? 

(Con  gravedad.)  No,  Señor. 

(ídem.)  No  es  capaz  de  eso. 
Entonces,  ¿cómo  has  venido?  ¿Cómo   estás 
aquí? 

Porque  me  he  ido. 

Ya  ecía  yo  que  no  era  capaz  de  fugarse. 
Pero  me  he  ido  porque  me  dijeron  que  no 
había  hecho  ná.  Bien  claro  me  lo  dijo  el 
alguacil:  « El  señor  Matías  es  el  mayor  ca- 
cique de  la  provincia  y  pa  él  es  tan  sencillo 
que  te  pongan  en  liberta,  como  pa  mí  sol- 
tarle dos  guantas  a  la  Inacia.»  Y  pa  pro- 
barme lo  fácil  que  era  esto,  pos  le  arreó  un 
pescozón  a  la  lnac'a,  que  estaba  allí  presen- 
te y  que,  como  ya  habrán  ustés  compren- 
dió es  su  señora. 

Pos  ya  podía  poner  otras  comparanzas. 
Y  acabó  diciendo,  dice:   «Desengáñate,  Ja- 
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bato,  si  encuentras  quien  le  hable  por  ti  al 
señor  Matías  y  él  quiere,  te  sueltan  dése- 
guía.»  Y  como  no  tenía  a  mano  naide  que 
me  hiciera  el  recao,  pos  he  venío  yo  mesmo. 

Cat.  ¿Y  te  vas  a  atrever  tú? 

Ram.  Y  si  él  no  se  atreve,  me  atreveré  yo. 

Enr.  Bueno;  pero  aún  no  nos  has  dicho  como  te 

has  escapado  de  la  cárcel. 

Jar.  Pos  verá  usté,  señcr  amo.  Esta  noche  pasár 

m'acosté  a  las  nueve  pensando  en  esta  y  en 
los  chicos.  Como  llevaba  ocho  días  sin  verlos- 
y  eso  pa  mí  era  una  pena  mú  honda,  pos  en 
sueños  empecé  a  ver  unas  cosas  mú  raras. 
Yo  nesecitaba  verlos,  verlos  mu  pronto  pa 
ver  que  vivían  ..  que  estaban  güenos,  pa  mi- 
rarme en  sus  ojos. ,  y  no  sé  si  despierto  o 
dormido  he  llorao,  he  lloiao  mucho,.,  como 
un  chiquillo. 

R*m.  ¡Jabato! 

Jar.  A  las  seis  de  la  mañana  me  levanté  y  me 

fui  hacia  la  capilla  pa  preguntarle  a  cual- 
quier santo  si  sabía  algo  de  la  familia.  ¡En- 
tro, y  figúrese  la  alegría  al  tropezarme  con- 
la  Virgen  del  Carmen  que  pa  mí  ha  sío- 
siempre  la  más  simpática  de  toas.  La  güe- 
ña señora  tié  puesta  esta  mano  así;  sobre  la 
mano  un  almohadón  y  sobre  el  almohadón 
un  niño  dándole  1  •••  espalda.  De  pronto  la., 
miro  a  los  ojos  y  al  fijarme  en  que  los  tenía 
rojos,  mu  rojos,  voy  y  me  digo:  «Esta  santa 
ha  llorao»  y  comprendí  que  por  la  mesma- 
razón  que  yo,  porque  aunque  ella  tenía  cer- 
ca a  su  hijo,  no  podía  verle  más  que  la 
nuca  y  eso  no  satisface  Conque  voy,  me 
acerco  y  veo  que  el  niño  estaba  sujeto  por 
un  hierro  al  almohadón;  pero  noto  que  se  le 
podía  dar  la  vuelta  y  poco  a  poco  le  fui  tor- 
ciendo hasta  que  le  puse  cara  a  la  madre  y 
entonces  le  dije,  digo:  «Ya  que  no  puedo 
ver  a  los  míos,  vea  usté  al  su^  o.» 

Enr.  ¿Qué  cosas  tienes,  Jabato! 

Ram.  (ingenuamente.)  ¿Y  qué  te  dijo  la  Virgen? 

Jar.  Me  dio  las  gracias,  pero  tan  bajo,   tan  bajoT 

que  no  lo  oí ..  Al  momento  noto  que  el  aire 
hizo  crujir  una  puerta.  Vo}*-  hacia  ella,  em- 
pujo y  me  veo  en  el  campo...  Dudo  unos 
momentos,  miro  a  la  Virgen,  me  acuerdo 
de  los  chicos,  hago  la  señal  de  la  cruz  y 
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aprieto  a  correr.  No  sé  si  me  ha  abierto  la 
Virgen  o  me  he  escapao  yo;  pero  ya  que  es- 
toy aquí,  me  voy,  con  permiso,  a  dar  un 
beso  a  los  chicos...  No  quiero  que  pueda  de- 
cir aquella  Señora  que  ha  sido  un  pretexto. 

(Hace  mutis  rápidamente  por  la  izquierda.) 

Avel.  ¡Pobrecillo! 

Enr.  Es  muy  bueno.  Es  preciso  salvarle,  y  le  sal- 

varé. 

Ram.  ¿De  verdá,  señorito? 

Enr.  Sí,  mujer,  yo  te  respondo  de  que  tu  marido 

no  volverá  a  la  cárcel. 

Ram.  ¡Qué  alegría!  ¡Gracias,  gracias! 

Avel.  Parece  que  ahora  estás  más  contenta,  Ra- 

mona. 

Ram.  ¿Cómo  no  he  de  estarlo,  si  era  la  única  pena 

que  tenía?  ¡Estoy  contentísima!  Tengo  ga- 
nas de  reir  y  de  cantar. 

Enr.  Pues,  mira,  canta  alguna  de  aquellas  cancio- 

nes que  aprendiste  en  Madrid. 

Avel.  Pero,  ¿ha  estado  en  Madrid? 

Ram.  Sí,  señorita;  de  toltera  estuve  sirviendo  allí 

cuatro  años. 

Cat.  ¿Y  en  casa  de  una  cupletista,  no? 

Ram.  En  casa  de  dos.  A  lo  primero  estuve  con 

una  que  cantaba  canciones  en  franchute, 
mú  simpática  ella  y  mú  alegre.  La  decían 
«Margó»  la  Francesilla,  y  en  cuanto  que  sa- 
lía a  escena,  talmente  se  la  comían.  A  luego 
fui  a  casa  de  otra,  que  la  llamaban  en  los 
carteles  «La  Jerezanita  de  Madrid»,  y  de 
esa  aprendí  dos  o  tres  cuplés. 

Enr.  Pues  cántanos  alguno. 

Ram.  Bueno,  pos  cantaré  el   mesmo  que   cantó 

ella  la  noche  del  deb  ú,  qne  es  un  cuplé  mú 
chulón. 

Avel.  ¿En  dónde  lo  cantó? 

Ram.  Empezó  a  cantarlo  en  Romea  y  lo  terminó 

en  la  Casa  de  Socorro  del  distrito, 

Enr.  (Riendo.)  ¡Mujer,  qué  cosas  tiene?! 

Ram.  Es  la  verdá.  Van  ustés  a  ver  cómo  fué:  Ella 

salía  de  manóla,  con  su  mantilla  blanca,  y 
mientras  e-peraba,  toa  azara,  entre  bastido- 
res, que  llegara  la  hora  de  aparecer  en  el 
escenario,  su  madre,  pendiente  del  traje,  no 
hacía  más  que  prenderla  alfileres  y  más  al- 
fileres... Al  fin  se  alzó  el  telón,  apareció  «La 
Jerezanita»,  y  la  iüfeliz  notó  que  a  cada 
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paso  que  daba  se  lo  clavaba  en  la  cadera 
uno  de  cabeza  negra  que  le  había  colocao 
su  mamá. 

Avel.  ¡Pobre  mujer!- 

Enr.  ¿Y  qué  ocurrió? 

Ram.  Pos  ná,  que  se  cantó  too  el  cuplé  en  un  gri- 

to, de  la  manera  que  van  ustés  a  ver  ahora. 

Música 

Ram.  Hay  que  ver  esta  cara  hechicera, 

v  Hay  que  ver  estos  labios  de  grana, 

¡ay! 

Hay  que  ver  que  nací  en  la  Ribera 
de  Curtidores,  una  mañana. 
Juzgue  usté  que  castiza  seré, 
juzgue  usté  si  seré  chula  yo, 
que  hasta  llevo  cosido  al  corsé 
í  un  retrato  del  propio  Cambó. 

Y  admirando  mi  modo  de  andar, 
todo  el  mundo  me  dice  al  pasar: 

Hay  que  ver  el  contoneo 
que  se  trae  esta  chiquilla, 

¡ayl 
Hay  que  ver  con  qué  salero, 

¡ayi 

se  coloca  la  mantilla; 
dicen  que  por  mi  valer 
yo  soy  la  más  chula  que  hay, 
¡ay,  ay,  ay, 

Tod  s  Hay  que  ver. 

Ram.  Hay  que  ver  si  seré  yo  graciosa, 

¡ay! 
Hay  que  ver  si  seré  pinturera, 

¡ay! 
Hay  que  ver  si  seré  yo  orgullosa, 
que  no  saludo  ni  a  mi  portera. 
El  que  quiera  mi  amor  alcanzar 
se  me  debe  poner  bis  a  bis, 
y  en  seguida  me  debe  probar 
que  se  sabe  marcar  un  chotis. 

Y  admirando,  etc.,  etc. 

(Todos  aplauden  a  Ramona.) 
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Hablado 


Enr.  Muy  bien,  Ramona,  muy  bien. 

Ham.  Gracias,  gracias. 

JBeN.  (Sale  por  la  derecha  jadeante    y    sudoroso.    La   fatiga 

apenas  le  permite  hablar.)  Buenos  días. 

Cat.  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  ¿Ocurre  al°o? 

Ben.  ¡Que  viene! 

Enr.  ¿Quién? 

Ben.  Tu  padre.  Esta  mañana  fui  al  Casino,  y 

"cuando  estaba  más  embebido  en  la  lectura 
del  periódico,  porque  yo  cuando  leo  me 
embebo,  aparece  tu  padre  y  me  dice:  «Es- 
toy mú  aburrido,  Benjamín.  Y  yo  voy  a  co- 
ger el  caballo  pa  irme  a  Torrecaños  a  "ver 
cómo  anda  aquéllo. 

•Cat.  ¡Dios  mió! 

Ham.  *  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Miren,  miren...  en 
este  momento  entra  en  la  finca  uno  que 
viene  a  caballo. 

Enr.  •        ¿Es  él? 

Ram.  lístá  muy  lejos,  no  se  le  distingue.  (Todos 

miran.; 

Ben.  Me  paece  que  es  don  Herminio,  el  Alcalde. 

Enr,  ¿A.  qué  vendrá  don  Herminio?  ¡Qué  sos- 

pecha! 

Cat.  ¿Qué  piensas? 

JEnr.  Nada;  pero  por  si  acaso...  Mira,  Ramona, 

dile  a  tu  marido  que  salga  de  la  finca...  que 
se  interne  en  el  monte  y  no  venga  hasta 
que  no  se  haya  ido  don  Herminio. 

Ram.  Pero,  ¿usté  cree?...  Si  no  nos  conoce. 

JEnr.  No  importa.  Haz  lo  que  te  digo. 

Ham.  Güeno,  güeno.  (Vase  izquierda.) 

Enr.  Hay  que  hacer  que  se  vaya  cuanto  antes. 

Her.  (Dentro.)  A  la  paz  de  Dios.  ¿Se  pué  pasar? 

Entr.  Adelante,  don  Herminio. 

HER.  (Sale  por  la  derecha.  Es  un  hombre  de  sesenta    años  y 

sumamente  inculto.    Viste    de    paleto.)  ¡Chufa!  ¡rOS 

no  me  han  engañao!  ¿Y  por  qué  me  iban  a 

engañar?  Está  aquí  el  Enrique  y  la  señora 

y  el  niño.    ' 
Enr.  Sí,  señor;  aquí  estamos  todos. 

Her.  ¡Pos  m' alegro!  ¡Chufa!  ¿Y  por  qué  no  me 

voy  alegrar? 
Enr.  (Presentando.)  Mi  mujer. 
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Avel  .  Servidora. 

Her.  Es  mú  guapa.  f;Y  por  qué  no  lo  iba  a  ser? 

En  Madrid  las  hay  mú  guapas,  y  en  pro- 
vincias también,  ¡qué  chufa!  Pero,  en  fin,  a 
lo  que  iba.  Pos  es  el  caso  que  he  estao  en  mi 
finca,  en  la  de  aquí  junto  a  ésta,  y  como 
ayer  me  dijeron  que  habían  llegao,  al  pasar 
por  aquí  me  he  dicho:  ¿Entro  u  no  entro? 
Y  aluego  me  he  vuelto  a  decir:  ¿Y  por  qué 
no  voy  a  entrar?  Y  he  entrao. 

Cat.  Muy  bien  hecho,  don  Herminio. 

Her.  Esta  seña  Catalina  es  mú  amable.   ¿Y   por 

qué  no  va  a  ser  mú  amable? 

Enr.  tíueno,  don  Herminio,  ¿y  qué,  va  usted  para 

su  casa? 

Her.  Sí,  me  voy,  porque  tengo  mucha  debilidá. 

Son  las  diez  y  dende  las  ocho  no  he  tomao 
ná;  estoy  que  me  doblo. 

Avel.  ¿Si  quiere  usted  almorzar? 

Her.  ¡Chufa!...  Si  usted  se  empeña,  almorzaré.  ¿Y 

por  qué  no  voy  a  almorzar? 

Ben.  (Aparte.)  ¡Nos  partió! 

Her.  Prisa,  lo  que  se  llama  pri?a,  yo  no  la  "tengo 

nunca.  ¡Qué  chufa1  ¿Y  pa  qué  voy  a  tener 
yo  prisa?  Por  eso  me  dice  mi  mujer  que  ten- 
go sangre  de  horchata. 

Ben.  (Aparte.)  Por  lo    menos  suelta   muchísimas 

chufas. 

Enr.  ¿Le  da  mucho  que  hacer  el  cargo? 

,Her.  Un  horror.  Sin  ir  más  lejos  el  Juez  me  ha 

entregao  ahora  este  exorto  que  acaba  de 
recibir  del  Juez  del  partido,  (lo  saca.)  intere- 
sándole la  catura  de  un  fugao  de  la  cárcel. 

Enr.  ¿Y  quién  es? 

Her.  No  lo  sé.  Ahí  están  las  señas. 

Enr.  A  ver,  permítame  usted.  (Coge  ej  oficio  y  sin  que 

le  oiga  don  Herminio,  lee  a  Benjamín  lo    que    sigue:) 

«Estatura  regular,  pelo  muy  negro,  nariz 
pronunciada,  no  usa  barba  ni  bigote,  en  la 
mejilla  izquierda  tiene  un  lunar.»  (sin  leer.). 
¡Las  señas  del  Jabato! 
Ben.  Buena  la  ha  hecho  escapándose. 

Enr.  (Entregando  el  oficio  a  don  Herminio.)  Ahí  va,  don 

Herminio.  ¿Vamos  aí  comedor? 
Cat.  Tú  almorzarás  también,  Benjamín. 

Ben.  Bueno.  Después  de  la  carrerita...  ¿y  por  qué 

UO  VOy  a   almorzar  yo?    (Remedando  a  don  Hec 
minio.) 
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Enr.  Pues  vamos,  vamos. 

Avel.  Yo  me  quedo.  Se  ha  despertado  el  niño  y 

voy  a  ver  si  le  duermo. 

ENR.  Como    quieras.    (Entran  todos    en    la    casa  menos 

Avelina.) 

Avél.  (ai  niño.)  ¿Te  has  despertado,  vida  mía?  No- 

importa.  Mamaíta  te  dormirá. 

Música 

Avel.  Tú  eres,  hijo  del  alma, 

mi  dulce  encanto. 
Reir  me  hace  tu  risa,* 

llorai  tu  llanto. 
Y  pienso  que  me  roban 

un  gran  tesoro, 
siempre  que  el  viento  agita 

tus  bucles  de  oro. 
Amor  de  mis  amores 

duérmete  ya., 
que  velando  tu  sueño 

tu  madre  está. 

Duérmete  ya. 
Los  angelitos  lloran 

porque  en  el  cielo, 
han  notado  la  falta 

de  un  compañero, 
.  y  buscándole  corren 

toda  la  tierra. 
Duérmete,  niño  mío, 

que  no  te  vean. 
Amor,  etc.,  etc. 


Hablado 

(Momentos  antes  de  terminar  la  canción,  aparece  oor 
la  derecha  MATÍAS,  que  se  queda  parado  en  último 
término  y  contemplando  a  Avelina  ) 

Matías  (Aparte.)  No  me  han  engañao.  Han  venío... 
Esta  es  mi  nuera.  No  pué  ser  otra. 

Avel.  (ai  verle.)  ¡Ay!  Me  ha  asustado  usted. 

Matías         ¿Tan  feo  soy? 

Avel.  Es  que  no  le  he  sentido...  como  estaba  can- 

tando. 

Matías  (Aparte.)  ¡Tié  gracia!  ¡Me  está  hablando  sin 
saber  que  soy  su  suegro! 

Avel.  (Aparte )  Es  mi  suegro,  está  igual  queden  el 

retrato. 
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Matías  A  usté  le  chocará  que  yo  me  haya  colao 
aquí,  pero  llevo  una  hora  de  camino  y  sien- 
to un  poco  de  fatiga. 

AvEL.  Por  mí  puede  USted  colarse  (Recalcando  mucho 

ia  frase.)  las  veces  que  guste...  y  si  está  fati- 
gado, siéntese.  U.s  ofrece  una  silla.) 

Matías         Gracias,  (se  sienta.)  ¿Es  usté  el  ama  de  la  casa? 

-Avel.  No,  señor;  el  amo  es  Enrique,  mi  marido;  le 

conocerá  usted. 

Matí  s  Sí.  ¿De  modo  que  es  usté  nuera  del  señor 
Matías? 

Avel  .  Sí,  señor.  ¿No  le  ha  oído  usted  hablar  de  mí? 

Matías         Nunca. 

.Avel.  No  lo   extraño.  Fué  una  boda  a  disgusto 

suyo...  El  qutría  a  su  hijo  para  otra,  y  claro, 
a  mi  no  me  puede  ver. 

.Matías  (Aparte.)  ¡A  quién  se  lo  cuental  Voy  a  ver  por 
dónde  sale.  (Alto.)  Además,  su  suegro  de 
usté  tié  muy  mal  carácter. 

.Avel.  Sí,  algo  he  oído.   Creo  que  le  llaman  «El 

Ogro». 

Matías         Eso  es,  «El  Ogro». 

Avel.  ¡Bah!  Cosas  de  los  pueblos.  A  mí,  por  lo  que 

me  ha  contado  Enrique,  me  parece  un  buen 
señor. 

Matías         ¿Después  de  como  se  ha  portao  con  usté? 

Avel.  Es  muy  natural.  Tuvo  sus  motivos.  Yo  no 

soy  como  él  se  figura;  pero  cualquiera  le 
convence.  Si  yo  pudiera  hablarle  como  le 
estoy  hablando  a  usted,  le  diría:  «Padre — 
porque  no  pienso  darle  más  nombre  que 
ese — padre,  hace  usted  mal  en  tenerme  odio. 
Yo  soy  una  muchacha  enemiga  de  derro- 
char. (Yendo  cariñosamente  hacia  él.)  Yo  no  pien- 
so más  que  en  mi  casita  y  en  querer  mucho 
a  su  hijo  y  al  mío,  y  a  usted,  si  quiere  dese- 
char esa  prevención  que  me  tiene  y  abrirme 
sus  brazos  y  llamarme  hija». .  (Queriendo  casi 

abrazarle.) 
MATÍAS  ¿ESO    le  diría    Usté?  (Levantándose  bruscamente. ) 

Avel.  Eso  le  diría.  Y  le  enseñaría  a  su  nieto,  a  mi 

hijo...  Venga  usted  y  mire  qué  mono. 

Matías         (sin  mirarle  apenas )  Ya  le  veo. 

Avel.  ¿Que  le  parece  a  usted9 

Matías         Como  todos  los  chicos. 

Avel.  ¿A  ver  si  quiere  usted  que  sea  un  fenómeno? 

JVlAriAs  Si  lo  viera  su  abuelo  pué  que  se  pusiera  fu- 
rioso. 
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Avel  .  Tal  vez. 

Matías        Debe  ser  un  bandido. 

Avel.  No,  señor. 

Matías  (Aparte.)  ¡Porra!  ¡No  consigo  que  hable  mal 
de  mil 

Avel.  Y  no  le  consiento  a  usted  que  le  falte. 

Matías         Pues  todo  el  mundo  dice... 

Avel.  Pues  todo  el  mundo  miente.  Le  habrá  usted 

tratado  poco. 

Matías         ¡Menos  le  ha  tratado  usté! 

Avel.  Y  sobre  todo:  pierde  usted  el  tiempo,  por- 

que cuanto  peor  me  hablan  de  mi  suegro, 
más  simpático  me  es...  Y  ahora,  con  per- 
miso... perdóneme  usted...  El  niño  está  dor- 
mido; voy  a  acostarle. 

Matías         Vaj7a  usté  con  Dios. 

Avel.  Que  usted  lo  pase  bien...   buen  hombre... 

Como  no  sé  su  gracia  le  llamo  así...  Dispén- 
seme que  le  llame  buen  hombre. 

MATÍAS  Está    USté    dispensa.    (Avelina   hace  mutis  por  la 

casa.)  Es  como  yo  me  lo  figuraba...  ¡Muy  an- 
tipática! 

JAB.  (Aparece  por  el  londo   sin  que  le  vea  el  señor  Matías. 

Aparte.)  ¡Eli...  Yo  me  atrevo  y  sea  lo  que 
Dios  quiera.  (Alto.)  Señor  Matías... 

Matías  (ai  verle  e  indignado.)  ¡Eh!  ¿Tú?  ¿Eres  tú?... 
¿Cómo  andas  por  aquí?  No  me  digas  ná.~ 
¿Has  huido  de  la  cárcel? 

Jab.  A  ver...  Cuando  estoy  aquí... 

Matías         ¿Querías  librarte  del  castigo? 

Jab.  Quería  pedirle  a  usté  perdón,  si  le  hice  algo 

malo...  Quería  que  se  compadeciera  usté... 
no  por  mí,  por  la  Ramona  y  por  los  chicos. 
Ellos  sufren  el  castigo  más  que  yo...  Y  si 
usté  quiere  me  suelten...  tóos  me  lo  han  di- 
cho... de  usté  depende  ná  más.  . 

Matías  ¿Y  te  crees  que  me  voy  a  conmover?  Sería 
muy  cómodo,  pero  no;  la  justicia  se  cumpli- 
rá, porque  yo  te  entregaré  a  las  autoridades. 

Jab.  Señor  Matías...  ¡no  sea  rencorosol 

Matías  Ahora  paeces  otro  ..  ¡qué  humilde  y  qué  res- 
petuoso!... Así  debiste  serlo  siempre  y  más 
con  tu  amo. 

Jab.  Usté  no  es  mi  amo. 

Matías  ¡Porra!  ¡La  mesma  música!  ¡Te  juro  que  fas 
de  acordar  de  mí,  Jabato!  Voy  a  avisar  a  la 
Guardia  civil  pa  que  te  lleve  aonde  debes 
estar. 
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Jab.  Señor  Matías...  no  me  denuncie... 

KaM.  (y  los  CHICOS  salen  por   la  izquierda  y  rodean  al  Ja- 

bato.) ¿Qué  dice?.-.  ¿Te  perdona? 

Jab.  No...  ¡me  volverán  a  llevar!... 

Ram.  Señor  Matías.,  perdónele. 

Matías  Primero  me  arrastran...  ¡Atao  codo  con*  codo 
has  de  Balir  de  aquí!...  Pero  calle,  alguien 
viene.  í  Mirando  a  la  casa.)  El  Alcalde.  ¡Ni  que 
se  Jo  hubieran  dicho! 

Ram.  ¡Señor  Matías! 

Matías         ¡Calla,  porra! 

(La  Ramona   y  los  Chicos  quedan  en  el  fondo.    El  Ja- 
bato en  el  centro  de  la  escena  y  en  primer  término  el 
Señor  Matías.) 
HeR.  (Sale  de  la  casa    y  ve   al  Señor   Matías.)    ¡Caramba, 

señor  Matías!...  ¿Usted  por  aquí? 
Matías         Eso  digo  yo,  señor  Alcalde. 
Her.  Pos  en  este  momento  acabo  de  almorzar... 

Su  nuera  me  ha  convidao  y  yo  he  acetao. 

¡Qué  chufa!  ¿Por  qué  no  había  yo  de  acetar? 
Matías         ¿Y  va  usté  ya  de  retirada? 
Her.  Tengo  muchas  cosas   que   hacer.  El  Juez 

m'ba  encargao  que  detenga  a  un  pájaro  de 

cuenta  que  se  ha  escapao  de  la  cárcel  y  voy 

a  ver... 
-Jab.  (Aparte.)  ¡Si  yo  pudiera  irme! 

Her.  (Fijándose  en  el  Jabato  y  aparte.)    ¡Eh!    ¡Qué    SOS- 

pecha!  Donde  menos  se  piensa...  No  sé  por 
qué  me  da  en  la  nariz...  (Alto.)  Señor  Matías, 
¿quié  hacer  él  favor  de  leerme  las  señas  del 
pájaro?  (Le  da  el  oficio.) 

Matías         (cogiéndole.)  ¡Con  mucho  gusto! 

Jab.  (Aparte.)  ¡Bandido! 

Ram.  (a  ios  chicos.)  ¡Otra  vez  nos  quitan  a  padrel 

Her.  Se  m'han  olvidao  los  lentes  y  sin  lentes  no 

sé  leer. 

Matías         Ni  con  ellos. 

Her.  ¿Y  por  qué  no  podré  yo  leer  sin  lentes? 

Matías         Porque  le  estorba  lo  negro. 

Her.  Bueno,  lea. 

Matías         Allá  voy.  (Lee.)  «El  Juez -de...» 

Her.  Más  abajo,  eso  es  paja... 

Matías         «Al  Alcalde  de...» 

Her.  Paja,  paja...  Las  señas,  las  señas.  (Don  Hermi- 

nio mira  atentamente  al  Jabato  mientras  el  menor  de 
los  chicos  se  acerca  al  señor  Matías  y  le  tira  graciosa- 
mente del  pantalón.) 

MATÍAS  (Mira  al  chico    y  dice  como  si  leyera.)    <Alto  de  es. 
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tatura...  Pelo...  muy  rubio.  Nariz...  muy  pe  - 
quena...» 

HER.  (Después  de  mirar  al  Jabato.)  ¡Basta,  no  siga  USté! 

Jab.  (Aparte.)  ¡Me  ha  salvao! 

Ram.  (Aparte.)  ¡Es  un  ángel! 

.Her.  [Por  poco  hago  una  plancha!  ¿Y  pa  qué  iba 

a  hacer  yo  una  plancha? 

BEN.  (Que  sale    de  la  casa    dando    muestras   de  gran  azora- 

miento.)  Buenos  días,  señor  Matías. 

Matías         ¿Tú  por  aquí  y  hablando  en  verso? 

Ben.  Sí,  señor,  sí...  Bueno... mire  ..con  franqueza... 

Matías      ■  ¿Se  pué  saber  qué  te  pasa? 

Ben.  Pos  que  tengo  que  cumplir  una  misión  mú 

difícil. 

Matías        ¿Y  qué  es  ello? 

Ben.  Pos  que  tengo  que  decirle  a  usté  una  cosa  y 

no  sé  cómo...  Me  han  aconsejao  que  se  lo 
diga  con  ariodeos,  pero  yo  si  arrodeo,  me 
pierdo  y  si  me  pierdo,  no  me  encuentro. 

Matías  No  sigas,  (con  sorna.)  Mi  familia  te  envía  pa 
que  me  sienta  generoso. 

33en.  Eso  es,  y  como  mañana  es  la  romería  de  la 

Calzada,  que  es  aquí  al  lao,  pues  quieren 
que  se  quede...  que  pase  usté  la  noche  en  los 
Torrecaños  y  que  se  acaben  de  una  vez  los 
disgustos  y... 

(CATALINA,  AVELINA,  CARMEN  y  ENRIQUE  salen 
de  la  casa.) 

Enr.  Sí,  padre.  Queremos  que  nos  perdone  usted. 

Cat.  ¡Sí,  Tviatíasl  ¡Yo  telo  pidol 

Car.  Y  yo,  padre. 

Matías  ¿También  vosotras  aquí?...  ¡Me  paece  muy 
bien! 

Cat.  No  pude  resistir  el  deseo  de  ver  a  mis  hi- 

jos... a  nuestros  hijos... 

Matías         Tuyos,  tuyos  ná  más. 

-Cat.  '  Matías,  no  seas  cruel.  Sé  condescendiente 
una  vez. 

Matías  Ya  sabes  que  no  lo  fui  nunca.  Soy  fuerte 
porque  soy  honrao  y  porque  por  la  fuerza 
lo  conseguí  too...  (a  Benjamín.)  Revólver  en 
mano  fui  a  pedir  en  matrimonio  a  mi  mu- 
jer, (a  Catalina.)  ¿te  acuerdas?  Revólver  en 
mano  he  defendido  mi  hacienda  y  hasta 
que  muera,  mientras  tenga  razón,  pa  mí  no 
habrá  más  ley  que  la  fuerza...  Así,  pues, 
quedarse  tóos  con  Dios. 

Oat  .  Pero,  ¿aonde  vas? 
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Matías  A  mi  casa,  a  mi  sitio...  vosotros  sus  podéis 
quedar...  Ya  veis  si  soy  condescendiente  que 
pierdo  a  toa  la  familia  de  una  vez  y  me 
queo  tan  fresco.  La  razón  está  de  mi  parte 
y  no  me  importa  quedarme  solo  con  ella. 

Jab.  ¡Eso  no!...  (a  Ramona.)  Kainona,  vete  con  él 

por  si  necesita  algo. 

Ram.  Sí;  iré. 

Cat.  ¡Matías! 

Matías  Quearse  con  Dios.  ¿Se  viene  usté,  don  Her- 
minio? 

Her.  ¡Chufa!,  pos  claro.  ¿Qué  voy  a  hacer  yo  aquí 

si  ya  he  almorzao? 

MATÍAS  (Dándole    el   brazo  y  llevándoselo   hacia   la   derecha.) 

Además,  tié  usté  que  cumplir  la  orden  del 
Juez. 

Her.  De  aquí  a  luegO.  (Del  brazo  del  señor  Matías  hace 

con  él  mutis  por  la  derecha.  Las  mujeres  quedan  en 
escena  mudas  de  emoción  y  sin  poder  coutener  sus 
lágrimas.) 

Ben.  ("por  el  señor  Matías.)  ¡No  tié  entrañas  ese  hom- 

bre! 

Jab.  (Con  acento  de  recriminación.)  ¡Señorito!... 

Ben.  ¡Es  mu  malol 

Jab.  ¡Señorito! 

Ben.  ¡Es  un  bandido! 

Jab.  '(a  Benjamín,  con  energía  y  ameuazador.)   ¡Silencio, 

señoritol...  No  le  consiento  a  naide  que  de- 
lante de  mí  hable  mal  de  ese  hombre...  ¡Es 

el  amo!  (Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  una  habitación  de  la  casa  de  la  Dehesa  de  To- 
rrecaños.  Puerta  de  entrada  en  el  centro  y  a  cada  lado  de  ella  una 
ventana,  a  través  de  las  cuales  se  verá  parte  de  la  Dehesa.  Puer- 
tas laterales. 


(Al  levantarse  el  telón  el  cochecito  del  niño  está  en 
primer  término  izquierda.  En  primer  término  derecha, 
y  en  una  cuna,  estaián  los  dos  pequeños  de  la  Ramona 
y  el  Jabato.  Varias  sillas  y  una  mesita  con  tintero  y 
pluma.) 
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JaB.  (Lleva    en  sus  brazos  al    niño   de  Avelina    y    Enrique 

que  llora  desesperadamente  y  trata  inútilmente  de  ha- 
cerle callar  dando  paseos  por  la  habitación.)    ¿Quiés 

hacer  el  favor  de  callarte?...  Ten  un  poco  de 
consideración  de  que  estoy  yo  solo  pa  cui- 
darte... Tus  padres  y  la  agüela  s'han  ido  a  la 
'romería...  ¿lo  oyes?,  y  tiés  que  ser  conside- 
rao.,  ¿lo  entiendes?  (sigue  llorando.)  ¡Que  si 
quieres!  Pero,  condenao,  ¿no  ves  lo  calladi- 
tos  que  están  esos  dos  y  eso  que  son  más 

pequeños  que  tú?  (Llora  cada  vez  más  y  el  Jabato, 
desesperado,    llama  desde  la  puerta  con  toda  la  fuerza 

de  sus  pulmones.)  ¡Ramona!... 

RAM.  (Dentro.)  ¡Qué! 

Jab.  '  ¡A  ver  si  vienes! 

Ram.  ¡No  sirves  pa  na!  Estoy  acabando  de  lavar... 

¿Qué  te  sucede? 

Jab.  Que  este  señorito   está  furioso.  Me  paece 

que  saca  el  mesmo  genio  de  su  abuelo. 

Ram.  Paséale. 

Jab.  Pero  si  llevo  una  hora  galopando  por  1.a  ha- 

bitación. 

Ram.  Allá  voy,  hombre,  allá  voy. 

Jab.  (ai  niño.)  En  to  se  ha  de  distinguir  la  bur- 

'  guesía  del  proletariao.  Tú  eres  el  señorito  y 
chillas  por  to;  en  cambio,  mira  al  pueblo 
(por  ios  otros  niños )  qué  pacífico  está...  Cuan- 
do tú  tiés  hambre  armas  un  escándalo, 
mientras  que  estos  infelices  se  contentan 
con  abrir  la  boca,  (ei  chico  deja  de  llorar )  ¡Gra- 
cias a  Dios,  ea!..  Aquí  estarás  mejor.  (Le  mete 

en  su  coche    y  el  chico    vuelve  a  llorar.)    ¡Hombre! 

¿ten  coche  y  gruñes?.  .  ¡No  aguanto  más! 
(Llamando.)  ¡Ramona!  (Llora  otro  chico.)  ¡Ramo- 
na, que  ahora  lloran  dos!  (ai  del  coche.)  ¿Ves 

tú?...  Ahora  llora  éste.  (Al  segundo  y  dando  un 
grito.)  ¡A  ver  si  te  Callas!  (Asustado  por  el  grito 
rompe  a  llorar  el  tercero.)  ¿  l  Ú  también?  (Llamando 

desesperadamente.)  ¡Ramona!...  ¡Haz  el  favor  de 
venir,  que  el  único  que  no  llora  aquí  soy  yo!... 

RAM.  (Sale  por   el  foro.    Lleva    los  brazos  desnudos    porque 

lavaba.)  ¿Pero  qué  los  has  hecho  que  están 
tan  rabiosos? 
Jab.  Yo,  ná.  Si  hasta  los  he  contao  cuentos.  Será 

que  tién  hambre. 

ENR.  Pué  que  SÍ.  (Coge  a  los  dos  chicos  y  simula  que  los 

da  el  pecho  al  mismo   tiempo.)    No   tiréis,    COllde? 

naos,  que  no  sus  lo  quitan. 
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Jab.  ¿Y.'qué  hago  Con  éste?  (El  del  coche  sigue  llorau- 

do.)  Dende  que  ha  visto  que  la  sopa  estábil 
en  la  mesa,  se  ha  encoraginao  más. 
Ram.  Coge  el  biberón  y  dáselo. 

Jab.  (Lo  coge    y  Be  lo   da  en   la   mano   al  chico.)    Toma, 

rico. 

Ram.  ¡Pero  cacho  e  brutol...  Eso  hay  que  ponérse- 

lo en  la  boca. 

JAB.  (Lo  hace.)  ¿Así? 

R*m.  Así. 

Jab.  ¿Sabes  que  yo  me  creo  que  esto  no  debe  sa- 

tisfacer? 

Ram.  Pos  en  Madrid  se  usa  mucho  el  biberón. 

Jab.  Se  conoce  que  las  mujeres  de  allá  no  tién... 

Ram.  No  seas  idiota;  es  por  no  estropearse. 

Jab  .  Pos  si  a  ti  te  llega  a  dar  por  no  estropearte, 

a  estas  horas  habíamos  terminao  con  toas 
las  vacas  del  pueblo. 

Ram.  Qué,  ¿se  duerme? 

Jab.  Hasta  ahora  chupa...  ¡Lo  que  sernos  las  pre- 

sonas!  Y  no  lo  digo  por  mí;  lo  digo  por  éste. 
Qué  lejos  está  de  comprender  la  de  desgus- 
tos que  ha  traído. 

Ram.  Si  vieras  qué  noche  ha  pasao  la  seña  Cata- 

lina... 

Jab  .  Como  que  ha  hecho  mú  mal  en  quearse  y 

dejar  a  su  marido,  solo  en  el  pueblo. 

Ram.  El  se  lo  quiere;  la  prueba  es  que  cuando  fui 

esta  mañana  a  su  casa,  por  si  se  le  ofiecía 
algo,  me  dijo  que  estaba  mejor  solo  que  mal 
acompañao...  ¡Y  estaba  de  más  mal  humor! 

Jab.  Pos  anda,  que  el  Benjamín  se  la  va  a  ganar, 

porque  ha  dicho  que  no  se  pasaría  el  día  de 
hoy  sin  que  le  pidiera  la  mano  de  la  hija. 

fl'M.  Bueno,  tú;  coge  a  éstos  y  llévatelos  a  casa, 

que  se  han  dormido. 

Jab.  Vengan.  (Cos  coge  y  vase  derecha.). 

Ram.  Mientras  voy  a  ver  si  se  duerme  éste,  (coge 

el  biberón  y  se  lo  da  al  niño  del  coche.) 

MATÍAS  (Sale  por  el  foro,  y    al  convencerse  que   en   la  escena 

•olamente  está  Ramona,  penetra  resueltamente.)  ¡Bue- 
nas tardes! 

Ram.  ¡Eh!  ¿usté? 

Matías         Vengo  de  visita. 

Ram.  ¡Anda!  Pos  se  han  ido  tos  a  la  romería. 

Matías  Es  que  la  visita  es  pa  ti. .  Vengo  a  devol- 
verte la  que  me  has  hecho  esta  mañana. 

Ram.  Muchas  gracias,  señor. 
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Matías        A  más,  que  me  aburro  en  mi  casa.  ¡Me  han 

dejao  tan  solo! 
Ram.  Es  que  el  niño  le  tira  a  la  abuela...  ¡Es  tan 

guapo! 
Matías         A  mí  me  tié  sin  cuidao. 
Ram.  No  lo  creo. 

Matías        (ofendido.)  ¡Ramona! 

JaB.  (Sale   por  la  derecha  y  ha  oído  las   últimas  palabras.) 

Pero,  Ramona,  ¿qué  dices  pa  ofender  al  se- 
ñor Matías'? 
Ram.  Pos  na.  Quiero  decir  que  yo  no  creo  que 

tenga  mal  corazón. 
Matías        (Enfadado.)  Pos  sí  que  lo  tengo,  ¡porra! 
Jab.  ¡Porra!  Pos  sí  que  lo  tiene. 

Matías        (ai  Jabato.)  Miá  tú  que  creer  que.amíme 

importa  mi  nieto... 
Jab.  ¡Qué  le  va  a  importar!  ¡Ni  pizca! 

-Matías        (satisfecho.)  Tú  me  comprendes,  Jabato...  Por 

eso  precisamente  esta  mañana  he  arreglao 

lo  tuyo. 
Jab.  ¿Lo  mío? 

Matías        ¡Sí,  hombre.  Ya  no  tiés  que  temer  a  los  ci- 
viles. 
Ram.  ¡Gracias,  señor  Matías!  ¡Es  usté  mú  buenol 

Matías        (ofendido  )  ¡Qué  dices! 
Jab.  ¡Qué  va  a  ser  bueno!  ¡Porra!  Precisamente  le 

tié  to  sin  cuidao;  hasta  su  nieto... 
Ram.  ¡Pobrecillo!  Pos  tié  su  misma  cara. 

Jab  .  Eso  sí;  es  clavao. 

Ram.  Dice  la  seña  Catalina  que  en  la  casa  tién  un 

retrato  de  usted  cuando  era  niño,  que  es 

igual  que  el  chico. 
Matías        Ganas  de  hablar...  Bueno,  he  pensao  que 

sus  vayáis  a  dar  una  vuelta  por  la  romería... 

no  hay  razón  pa  que  seáis  menos  que  los 

demás. 
Jab.  No  tenemos  interés. 

Ram.  ¿Dejarle  a  usté  solo?  De  ninguna  manera. 

Matías         ¡Porra!  ¿Cuándo  sus  vais  a  acostumbrar  a 

obedecer?...  He  dicho  que  sus  vayáis. 
Jab.  ¡Porra,  vamonos! 

RAM.  Nos  vamos    (Aparte    al    Jabato  y    haciendo  mutis.) 

Está  como  pa  que  lo  encierren,  (vanse  por  el 

foro  ) 

Matías        ¡Gracias  a  Dios  que  se  han  ido!  (Después  de 

cerciorarse  de  que  no   le  ve  nadie  saca  un  retrato   del 
bolsillo,  va  hacia  el  niño  y  mira  alternativamente  a  su 

nitto  y  al  retrato.)  ¡>  orra!  ¡Pos  sí  que  se  paecel 
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Como  que  es  igual  que  era  yo...  Aun  me 
creo  que  éste  es  más  guapo. 

BEN.  (Sale  por  el  foro.  Viste  traje   de   cazador  y  lleva   esco- 

peta.) Buenas  tardes,  señor  Matías. 

MATÍAS  (Separándose  del  niño  y  guardando  el  retrato  )  Pero, 

¿qué  traes  por  aquí,  Benjamín? 

Ben.  Me  he  encontrao  al  Jabato  y  a  la  Ramona, 

y  al  saber  por  ellos  que  estaba  usté  aquí,  pos 
me  he  dichu:  «Voy  a  saludarle.» 

Matías  Gracias,  hombre...  ¿Y  cómo  no  vas  a  la  ro- 
mería? Tiempo  tiés  de  cazar  otra  tarde. 

Ben.  ¡Cá!  Si  no  voy  de  caza. 

Matías         ¿Pos  de  qué  vas? 

Ben.  De  petición  de  mano. 

Matías         ¿Cómo? 

Ben.  ¿Se  acuerda  usté  de  lo  que  me  dijo  ayer? 

Matías         .No  caigo. 

Ben.  Pos  me  dijo  que  revólver  en  mano  fué  usté 

a  pedir  en  matrimonio  a  la  seña  Catalina. 

Matías         Es  cierto.  Sus  padres  no  consentían. 

Ben.  Pos  yo,  siguiendo  su  ejemplo,  voy  a  pedir  la 

mano  de  mi  novia  por  la  fuerza  armada. 

Matías         ¡Me  paece  bien! 

Ben.  ¡O  me  la  conceden  o  disparo! 

Matías         ¡Mú  bien  hecho! 

Ben.  Bueno,  pos  ya  que  estamos  de  acuerdo... 

¿Me  da  usté  la  mano  de  Carmen?  (Apun- 
tándole.) 

Matías         (Asombrado.)  ¿Qué  dices? 

Ben.  Que  Carmen  y  yo  sernos  novios  den  de  hace 

tiempo,  y  que  si  no  me  da  usté  el  consenti- 
to,  tiro. 

Matías  ¡No  salgo  de  mi  asombro!  ¡Cómo  me  iba  yo 
a  figurar! . 

BEN.  (Sin  dejar  de  apuntarle.)  Conque...  ¿qué  dice  USté? 

Matías  ¿Ves  tú?  Ahora  no  tengo  más  remedio  que 
oponerme. 

Ben.  Pos  rece  usté  el  credo,  (va  a  disparar.) 

Matías         (con  temor.'!  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Ben.  Lo  que  usté  me  aconsejó. 

Matías  Hombre,  no  te  pongas  bruto.  A  mí  no  es 
que  me  parezca  mal  esa  boda;  pero... 

Ben.  Entonces  fírmeme  usté  e;te  papelito  que 

traigo  preparado.  (Le  da  un  pliego.) 

Matías  Bueno,  hombre,  te  lo  firmaré  pa  que  no  di- 
gas. (Lo  firma.) 

Ben.  Pa  que  no  diga  y  pa  que  no  tire. 

MATÍAS  Ahí  lo  tiés.  (Le  da  el  papel.) 
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(Al  cogerlo  deja  la  escopeta  encima  de  la  mesa.)  Gra- 
cias, señor  Matías.  Me  ha  hecho  usté  feliz... 
Corro  a  la  romería  pa  darle  á  Carmen  la  no- 
ticia. (Va  hacia  el  foro.) 
(Aparte.)  ¡Ah,  qué  idea!...  (Coge  la  escopeta  y  dice 

alto  )  ¡Infeliz!  (Apuntándole.)  ¡Dame  el  papel  o 

tiro! 

(sin  detenerse.)  Tire  usté...  Está  descargada... 

lEh! 

La  he  traído  pa  el  postín,  (vase.) 

¡Se  ha  burlao  de  mí!...  Y  en  cuanto  llegue  a 

la  romería  y  diga  que  estoy  aquí,  vendrán... 

Es  preciso  que  me  vaya...  Sí,  ¡me  voy!  (va 

hacia  el  coche  y  le  da  un  beso  al  niño.  Este  se  des- 
pierta y  llora.)  ¡Torpe!  ¡Le  he  despertao!  ¿Y 
cómo  me  voy  ahora  y  le  dejo  solo?...  Si  yo 
pudiera  dormirle...  (Le  coge  en  brazos  y  le  pasea. 
El  chico  sigue  llorando.)  ¡Cá,  no  se  duerme!  (ai 
niño.)  Buena  la  ha  hecho  tu  madre  con  acos- 
tumbrarte al  cante.  ¿Cómo  era  aquella  can- 
ción que  te  cantaba  ayer?...  (Queda  un  momento 

pensativo.) 

(JABATO  y  RAMONA  aparecen  silenciosamente  por  el 
foro.  Quedan  parados  en  la  puerta  observando  al  señor 
Matías  y  sin  que  éste  los  vea,  llaman  por  señas  a  otras 
personas  que  se  suponen  llegan  a  la  casa  ) 

(a  Matías.)  ¿Es  usté  niñera  o  ama  seca? 
Se  da  usté  buena  maña. 
(Aparte.)  ¡Me  cogieron! 

(CATALINA,  AVELINA,  CARMEN,  ENRIQUE  y  BEN- 
JAMÍN que  entran  por  el  foro  rápidamente.) 

Gracias,  padre. 

(En  tono  agrio.)  Si  tu  mujer  tuviera  más  cui 
dao  con  el  chico,  no  me  pondría  yo  en  ri 
dículo...  Está  desgañitándose  y  naide  le  hace 
caso. 

Porque  hemos  visto  que  su  abuelito  se  ocu- 
paba de  él. 

(seco.)  Con  usté  no  hablaba...  Y  no  sus 
creáis  que  yo  quiero  a  este  cnico;  pero,  ¿por 
qué  va  a  pagar  un  inocente  las  culpas  de  sus 
padres? 

¡Perdónalos,  Matíasl 

¡Nunca!   Yo  no  soy  un  pelele;  yo  soy  un 
hombre  enérgico. 
No  insista  usté  más,  madre. 
Mañana  saldremos  de  aquí  para  no  volver 
jamás. 
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Matías  (indignadísimo.)  Mi  nieto  no  se  irá  del  pueblo 
hasta  que  yo  lo  mande,  ¡porra!  Quiero  edu- 
carle a  mi  gusto;  quiero  hacer  de  él  un  hom- 
bre fuerte  y  sano;  ¡quiero  que  sea  un  ogro 
como  yo! .. 

Ram.  No  diga  eso,  porque  su  nieto  le  está  miran- 

do con  una  carilla  picarona  como  diciendo: 
«Agüelo,  que  ya  estás  siendo  viejo  pa  hacer 
de  fiera.» 

Matías  A  este  le  aprecio  un  poco  porque  me  respe- 
ta, porque  paece  que  sabe  quién  soy,  y  por- 
que no  se  tomará  conmigo  ninguna  liber- 
tad. (Poniendo  una  cara  muy  significativa.)  ¡Porra! 
¡Porral... 

Cat  .  ¿Qu  é  te  ocurre? 

Ram.  (Tocándole  los  pañales  al  chico.)  Que  se  acaba  de 

tomar  con  su  agüelo  la  primera  libertad. 

Matías        ¡Demonio  de  chico! 

Ram.  (Quitándole  al  niño.)  Traiga  usté;   no  le  dé  la 

cólera  y  lo  malogre. 

Matías        ¡Demonio  de  chico!  (sonriendo.) 

Cat.  (cpn  alegría.)  ¿Te  ríes,  Matías?...  ¡Es  la  prime- 

___  ra  vez  que  te  he  visto  reir!...  ¡Sé  generoso  y 
perdónalos!  ¿Los  perdonas? 

MATÍAS  (Gran  pausa.  Mira  a  Enrique  y  a  Avelina  y  volviéndo- 

se a  Catalina  dice:)  Mira,  Catalina...  si  los  per- 
dono no  quiero  darme  cuenta... 

Enr.  ¡Padre! 

Avel.  ¡Padre! 

Matías  Que  nadie  pueda  sospechar  en  el  pueblo, 
que  el  ogro  ha  perdido  fu  fiereza... 

Ram.  ¿Y  éste  también  le  tié  que  tener  miedo? 

Matías  Ese  más  que  nadie,  porque  es  un  insolente 
y  un  sucio  y  un... 

JaB  .  (Interponiéndose    entre    el    señor    Matías    y    el    niño.) 

¡Porra!  Señor'Matías,  delante  de  mí  no  hay 

quien  falte  a  este  niño. 
Matías        ¿Por  qué? 
Jab.  Porque  éste  sí;  éste  ¡es  el  amo! 

Ram.  ¡Es  el  señorito  amo! 

(Todos  rodean  a  Matías,  que  se  deja  abrazar  por  sus- 
hijos.  Teión.) 


FIN   DE   LA   OBFA 


Obras  de  Sníonio  Sstremera 


Labros  usados.  (1)  Humorada  lírica,  original,  con  música 
de  Revilla  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Moderno.) 

El  hijo  de  Doña  Urraca.  (2)  Opereta  en  un  acto,  original 
música  de  D.  Ruperto  Chapí.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

El  hombre  'pañuelo.  (3)  Humorada  lírica  en  un  acto,  ori- 
ginal, música  de  Ribas  3T  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de 
Novedades.) 

El  bajo  cantante.  Juguete  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y 
original.  (Salón  Nacional.) 

La  reina  del  tango.  (4)  Entremés  lírico  con  música  de 
Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Coliseo  de  la  Flor.) 

El  hogar  alegre.  Pasillo  cómico  en  un  acto  y  original. 
(Príncipe  Alfonso.) 

La  pepita  de  oro.  (3)  Zarzuela  en  un  acto,  música  de 
Ribas  y  La  Viña.  (Teatro  de  Novedades.) 

El  reloj  de  arena.  (3)  Fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  D.  Rafael  Calleja.  (Teatro  Price.) 

El  Gran  Duque  Simple  TV.  (2)  Opereta  en  un  acto  con 
música  de  D.  Tomás  Barrera.  (Teatro  Price.) 

Juego  de  amor.  (3)  Opereta  vienesa  en  tres  actos,  tradu- 
cida y  adaptada.  Música  de  Englander.  (Teatro  Price.) 

El  padre  Cirilo.  (3)  Humorada  lírica,  libro  y  música  de 
Antonio  Estremera.  (Teatro  Price.) 

Las  cuarenta  horas.  Pasillo  cómico,  original.  (Teatro  Cer- 
vantes.) 

Pan  de  Viena.  Caricatura  lírica  con  música  de  D.  Rafael 
Calleja.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

El  statu  quo.  Inocentada  lírica  en  colaboración  con  el 
maestro  Calleja.  (Teatro  Cómico.) 

El  gran  demócrata.  Zarzuela  en  un  acto  con  música  de 
Ribas  y  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Cómico.) 


El  chic  parisién.  (3)  Opereta  en  un  acto  con  música  de- 
Englander.  (Teatro  de  Apolo.) 

El  alma  del  león.  (5)  Fantasía  lírica  con  música  de  Er- 
nesto Ruiz  de  Arana.  (Teatro  de  la  Comedia  de  Bue- 
nos Aires.) 

Cuento  sinfónico.  Monólogo  en  verso,  adaptaciones  musi- 
cales de  Ernesto  Ruiz  de  Arana.  (Teatro  Español.) 

El  día  y  la  noche.  (6)  Vodevil  en  tres  actcs  y  en  prosa. 

El  templo  de  Cupido.  Comedia  vodevilesca  en  tres  actos, 
en  prosa  y  original.  (Teatio  dfl  Vodevil.) 

Las  mujeres  de  teatro.  Comedia  en  tres  actos,  en  prosa  y 
original.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 

La  reina  alegre.  Humorada  cómico-lírica  en  un  acto» 
libro  y  música  de  Antonio  Estremera.  (Teatro  de  No- 
vedades.) 

Las  medias  caladas.  (7)  Humorada  cómico-lírica  en  un 
acto  con  música  de  los  maestros  Alonso  y  Ribas» 
(Teatro  del  Buen  Retiro.) 

Agua  de  Borrajas.  (8)  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Teatro  Lara.) 

La  mujer  soñada. 

El  despertar  del  león. 

El  ogro.  (7)  Comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  libro  y  música  de  Antonio  Estre- 
mera. (Teatro  de  Novedades). 


(1)  En  colaboración  con  Emili    Sáenz. 

(2)  ídem  con  Miguel  Chapi. 

(3)  ídem  con  Luis  Candela. 

(4)  ídem  con  Antonio  Candela 

(5)  ídem  con  Eduardo  Montesinos. 

(6)  ídem  con  Luis  de  Olive. 

(7)  ídem  con  José  Sabati. 

(8)  ídem  con  Luis  Linares  Becerra. 


Precio:  UHQ  p«s«ía 


